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porcionalmentepostergadorespectodelos otrosdos,peroingredienteigualmen-
te esencialde esaasombrosasíntesishistóricaqueconformala circunstancialeib-
niziana.Pensarqueel Leibniz quesetrabajeen nuestropaísel siglo quevienepue-
da estar flanqueadopor un Suárez y un Ortega es un hermosotributo al
pensamientoespañol.Ni quedecirtienequela responsabilidaddeestasugerencia
no puedeimputarsedeningún modoal profesorSalas,escosanuestra.Perosi nos
ha parecidooportunotraerlaaquía colaciónesparajustificar hastaquépunto no
exageramosal concluirafirmandoqueestaobrade JaimedeSalasnospareceuna
de las aportacionesmásimportantes,atinadasy sugestivasde los últimos añosen
los terrenode la exégesisleibniziana.de la exégesisorteguiana,del estudiode la
modernidad,de la filosofíapolítica y, en fin, de la filosofía española.tJnaobra,en
suma,excelentey dignadc celebrarse.

IgnacioOLíNTANILt.A NAVARRO

LEÓN TELLO, F.J..y SANZ, MV.; Estética y teoría de la arquitectura en los tratados
españoles del. .~iglo XVOL C.S.l.C. Madrid,1984.

Sólo llegamosahabitar edificando.Con estaidea inicia Martin Heideggersu
conferencia«Edificar, habitar,pensar»leída en Darmstadt.en 1951. en un con-
gresodearquitectos.EnesemismocongresoOrtegapresentabasu trabajo«El mi-
to del hombreallendela técnica».Dosañosdespuésel propio Ortegareseñaríala
confrontaciónentreestosdos trabajos.Son estassusúltimas palabras:«El Hom-
breha aspiradosiemprea«Wohnen»(habitar)perono lo ha conseguidonuncadel
todo. Sin habitarno llega aser.Por estacausaseesfuerzaen ello y produceedifi-
cios,caminos,puentesy utensilios»,‘Iras doscomprensionesdistintasde la activi-
dadconstructoradel hombre hay en juegodos aproximacionesal ser. El vínculo
entrearquitecturay lilosofia no necesitaserfundamentadoni defendido.La figu-
ra y la actividaddel arquitectoha desempeñadosiempreun papelparadigmático
en el ámbitode la actividadintelectual.Edificar eshabérselasmuy enseriocon la
condicióndelhombreentrelascosasy. porende,conel serdel hombrey de lasco-
sas.CuandoAristótelesnos habladel talantecientífico de la metafísicaacudeal
arquitectocomo paradigmade quienconoceel «porqué»de lo que se traeentre
manos.Lo máspositivo que nosdice Kant de la razónhumanaesque es«arqui-
leclónicapornaturaleza».Entreambasanalogíasmediaun abismode pensamiento
quela propia noción dearquitecturatambiénpuedeesclarecery abarcar.A fin de
cuentas,la primera aparición literal de la «concienciamoderna»en la filosofía,
aconteceen el «Discursodel método»en formade un «ingeniero»diseñando«se-
gún su fantasía»unaciudad en una llanura. La imbricaciónentreteoría y arqui-
tecturaes.pues,unode los temascon másenjundiaenlos quepuedeenredarseun
humanista.

Pesea ello, en el panoramadel pensamientoespañol,sonmuy escasoslos tra-
bajosverdaderamenteinterdisciplinaresqueseatrevenaconectarla filosofía con
algúnotro ámbito de lashumanidades.Cuandolos hay, soncon másfrecuencia
obrade profesionalesde estosotrosámbitosmetidosa filósofos que de filósofos
dispuestosa arrostrarcon buenánimo unaexcursiónpor lasafuerasde su demar-
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caciónacadémica.El gremiode la lechuzade minerva,enefecto, no siemprecon-
templacon benevolenciacualquierade estasdos trasgresiones.Puesbien, esun
mérito indiscutible de la obraquenosocupa el habersepropuestoperpetraram-
bassimultáneamentey sin rebozo.Abarcacasi mil cuatrocientaspáginasde una
edición exquisitamentepresentada.Entre ellas hay un buencentenar,el equiva-
lente a un libro al uso,quetocacuestionesespecíficamenteestéticas:la mimesis,
lo sublime,el juicio de gusto,etc, teniendosiempreala manoel discursoquede-
jaronescritoo manejaronqúienesedificaron Españaenel siglo xviii. Enlaspági-
nasrestantesseaportanlasorientaciones,los criterios, los principios másgenera-
lesqueguiaronel quehacerde estaspersonas.Lasconsideracionesmásabstractas
deunosprofesionalesque,desoslayoo confranqueza,terminabanporhacerame-
nudo teoríade lo bello.;Setratade una ingentey diversa,casi abrumadoracanti-
dad dedatosqueel trabajominuciosoy exaustivode los profesoresFranciscoJo-
séLeón Tello y Mt Virginia Sanztraea la luz.

Trascribimosacontinuaciónlos epígrafesfundamentalesdesu índice. 1: fuen-
tes. II: principios estéticosde la arquitectura.III: teoríade la percepciónestéti-
ca y de los estilos.IV: teoríadel arquitecto.V: materialesy herramientas.VI: te-
oria de la construcción.VII: sociologíade la construcción.VIII: teoríade los
órdenes.IX: teoríade la ornamentación.X: arquitecturacivil. XI: arquitectura
religiosa.XII: arquitecturamilitar y arquitecturahidraúlica. XII]: teoríadel ur-
banismo.No se trata, pues,comoseve, de unaobraparaleer, esunaobrapara
usar,unaherramientade trabajo cuyoprincipal interésdependerádel quenos
acerquea ella.

Sirvan algunasmuestras.El estudiosodela teoríapolítica no podrápasarpor
alto consejostan precisoscomo estecontenidoen cierto tratado: «Cuandopor
adornoseerige unapirámidedebeserde grandeelevación,y nuncaserándos,
puesel origen de laspirámidesesservirde monumentosqueexpresanla gloria
del soberanocuyapotestadesúnica.»(p. 1261). El vínculo esotéricoentrearqui-
tecturay pensamientoencontraráreferenciastan sustanciosascomola de esta
obradel polifacéticoJuanCaramueltitulada: «Arquitecturacivil rectay oblicua.
Consideraday dibujadaenel templode Jerusalén.Erigido en el montede Mona
porel ReySalomón.Destruido porNabucodonosorrey de Babilonia. Reedifica-
do por Zorobabelnieto de los ReyesIndios. Y restauradopor Herodes.Y últi-
mamenteconvertidoen cenizaspor los soldadosdeTito, hijo de Vespasiano,em-
perador.Promovidaa sumaperfecciónen el templo y palaciode San Lorenzo.
cercadel Escorial.Queinventó con su divino ingenio, delineó y dibujó con su re-
al mano,y con excesivosgastosempleandolos mejoresarquitectosde Europaeri-
gió el Rey Don Felipe II.» (p. 49) ¿Cómono quedarfascinadospor títulos como
éste?¿Cómono pararsea meditar quela másclara contribuciónurbanísticaes-
pañola: nuestrasplazasmayores,sigue dejandoperplejo al urbanismoeuropeo
consu total despreciode lasgrandesperspectivas,su emplazamientoentreun ma-
rasmodecallejuelasirregularesy su frecuentedistanciamientode catedralesy pa-
lacios?¿Cómoolvidar queen Españahaysólo seisgrandesjardines:la Alhambra.
el Alcázarde Sevilla, El Escorial, Aranjuez,el Retiro y la Granja, peromillares
de jardinesdomésticosconcebidoscomootra estanciamásde la propiavivienda
antesque como un paisajeen torno a ella? ¿Hablaremosde nuestrosentidodel
estado,de la propiedad,de la naturalezao de la perspectivapasandoporalto to-
dasestascosas?
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Es por estarazónpor la queestamosconvencidosde quela principal aporta-
ción teóricade la obrano resideen aquellospasajesqueconciernendirectamente
a la filosofía sino en aquellosotros que,aferrándosea la materiay la labor cons-
tructora,ejemplificany suscitanel tránsitodela edificaciónala especulación.Có-
mo serecibieranlas teoríasestéticasdeKant por los tratadistasespañolesdelmo-
mento, los criteriosarquitectónicosde Feijoo, cómose transformarael concepto
de mímensisen el clasicismoo cualesfueranlos tresgénerosde lo sublimesegún
el MarquésdeUreñasonalgunasdelascuestionesespecíficamentefilosóficas ti-a-
tadas.Ningunadc ellasporseparadoni todasensu conjuntoconsiguenhacersecon
el protagonismofilosófico deestetrabajo.Un trabajoquesi algotransmiteconvi-
vezaal pensadoresel exactolugaren el quela especulaciónsesitúa enelhorizonte
intelectualdelarquitecto.Y esenestehorizonteintelectualenel quelaobraquie-
re asentarsey desdeel quemoviliza su repertoriode fuentesdeprimeramano.To-
da unalegión de arquitectose ingenieroscuyaspalabrasy trazoscontieneninfor-
macionesvaliosisimasa la horade meditarsobresu labor y sobreel significadode
su obra.

De estevalor específicoquela obrarecogepodrádar buenacuenta,parafina-
lizar, el ejemplosiguiente.En el momentodc escribirestareseñanosencontramos
trabajandosobrela figura del ingenieroy su significadocultural.No nosinteresan.
pues.ni la mimesis,ni lo sublime,ni el juicio dcl gusto.Con todo haysobrenues-
tra mesano menosde veintereferenciassacadasde la obra que contienenotras
tantasvaliosasalusionesal asunto.1’ratan sobrela teoríadel urbanismo,—térmi-
no queacomienzosde siglo todavíaserecogíaen los diccionarioscomo«partida-
rio del PapaUrbano»—,sobrelos actosdeinvención técnicay estética,o sobrela
percepcióndelingenieroquese tieneen elsiglo xviii. Porsermásprecisos,nos ha
interesadosaber,a propósito deestaúltima, quesepercibeal ingenierocomoal-
guienajenoal oficio concretoen cuyamateriainterviene:cordelería,carpintería,
forja, mineríaetc, y, por tanto, a cualquieroficio en general.Quesu laborsecon-
cibe, másbien,comola de aplicar «la ciencia»modernaa un procesoporencargo
del gremio correspondientesin ubicarseél mismo,a diferenciadel arquitecto,en
ningún gremio.Estadistinciónradicalentrearquitectoeingeniero,estarevelación
dequeel ingenieroen el xviii no esgenuino«homo faber».hubierapermanecido
nebulosay sólo entrevistaparanosotrosde no serporesostextos de arquitectose
ingenierosmetidosa especularsobresu oficio quesólamenteobrascomola pre-
sentepuedenproporcionaral investigador.

Se trata, pues,de un libro parainvestigadores,de una respetuosae inteligen-
te recopilaciónde materialesque, sin duda,nosponeenel buencaminoparapa-
liar esedefecto de obrasverdaderamenteinterdisciplinaresal queantesaludía-
mos. Eslassonlas palabrascon lasqueda comienzola obra: «El hombrecreael
arte y reflexionasobreel arte. El teóricodescubrey sistematizalas reglasimplí-
citas en lasobras,el filósofo los principios estéticos.El tratadistaabstraey orde-
na la técnica,facilita la transmisióndesaberesy experienciasy estableceunavia
pedagógicaqueapoyala docenciaoral y directadel maestro».Si hemosdc aten-
deraestaspalabrases indudablequenosencontramosanteun magnífico tratado
asícomoanteunavaliosacontribución,desdeel mundo dela filosofía, al de la te-
oría arquitectónica.
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